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i Duran le el ctilor del verano la gente tiene generalmente mucha sed, y surge la pregunta : ¿ Q u é 

I beberemos? El agua es la mejor beb ida . Pe ro pueden p r e p a r a r s e o t ras beb idas buenas y s a n a s , 

i V é a s e el art ículo sobre este par t icu lar . 

:« I i.ril t I. • • • • • • • • I . . ^ I • L I I .•.iDiiiiidiinii 

Precio: 3 O c é n t i m c | S . , 



E N T O R N O A L A C R I T I C A S I T U A C I Ó N I N T E R N A C I O N A L 
El Corriere della Sera, de Mi lano , publicaba lo 

siguiente hace poco, al comentar ciertas decisiones de 
la directiva del fascismo: 

" N o solamente en la forma, sino también en el 
fondo, el Gran Consejo ha proclamado la urgencia 
de poner la palabra "fin" a este estado de cosas, de 
terminar esta triste comedia internacional, que ca­
rece de aquí en adelante hasta del atractivo de la ori­
ginalidad, y que ya no deja ilusiones al opt imismo 
más resistente. El fracaso regular y sombrío de las 
solemnes conferencias, además de disminuir la au to­
ridad de los Gobiernos con los pueblos, aumenta, se­
gún la bien escogida expresión de la orden del día, 
las "superficies de rozamien to" entre los Estados. 
Después de cada uno de estos fracasos, se descubre 
que la causa de la paz y de allí la de la reconstruc­
ción económica mundia l , ha' dado un paso hacia 
atrás. Y ahora nos queda u n margen m u y precario, 
y cualquiera equivocación de la misma naturaleza 
puede llevar la civilización al mismo borde de u n 
precipicio." 

Pau l Le Cour escribió recientemente lo siguiente 
en Atlantis: 

"Asistimos actualmente a la agonía de un m u n ­
do y al nacimiento de o t ro . Hombres de buena fe, 
de alta cultura, desechan toda idea religiosa y pre­
tenden implantar la felicidad de los hombres por la 
igualdad de condiciones, por la elevación del stan­
dard (norma) de vida, por la participación del ma­
yor número al bienestar. Pero hay algo defectuoso 
en sus planes, ya que las consecuencias no son más 
que paro obrero y miseria, ruinas financieras, de­
r rumbamien to de las situaciones mejor establecidas, 
o una m o n ó t o n a uni formidad de existencia, una du­
reza de vida sin o t ro gozo místico que el de p rodu­
cir y seguir produciendo para conseguir el domin io 
del m u n d o y convertirlo a una doctrina en la cual 
no hay nada que no sea material ." 

Ent re t an to , la crisis sigue tan grave como siem­
pre o más aún. Se p roponen toda clase de remedios 
para poner fin a ella. 

"Al lecho del m u n d o enfermo acuden primera­
mente los peritos. Desde la mañana hasta la noche, 
durante semanas y meses, han desfilado: el f inan­
ciero, el economista, el industr ial , el comerciante, el 
agrónomo, el agente del fisco, el empleado de adua­
nas. U n a variedad grande de peritos. Después del 
financiero del presupuesto, el financiero del Tesoro , 
el financiero de la moneda, que no hay que confun­
dir con el financiero del crédito. H a y que hacer bi­
lletes de banco, dice uno . De n inguna manera, dice 
o t ro . H a y que aumentar el encaje de oro, dice el ter­
cero. N o señor, dice el cuarto, hay que disminuir lo . 
Grave error, señores, dice el siguiente, hay que re­
part i r equi tat ivamente el oro en el m u n d o . Viene 
un representante de los negocios de petróleo. T o d o 
esto está pasado de moda , dice; h a y que cambiar la 
moneda ; que el petróleo tome el lugar del oro y 
todo irá bien... Pedimos la palabra, dicen los indus-

tríales. E l primero propone un aumento de sueldo, 
con disminución del número de horas de t raba jo ; el 

' siguiente, una reducción de los sueldos y aumento 
del número de horas de trabajo. Cada u n o escribe 
una prescripción: aumentar la producción, dismi­
nuir la producción, reconquistar el mercado ruso (o 
el c h i n o ) , suprimir las deudas o los derechos de 
aduana. Viene otra vez u n financiero. Si le hubie­
sen escuchado, n o se habría llegado a esta si tuación; 
saca de u n bolsillo una mart ingala infalible. De re-
peiite se oyen voces. Es el h o m b r e de la calle que 
quiere también dar su opinión. Es u n asunto de sen­
t ido común, dice; hay que disminuir los impuestos 
o más bien suprimirlos. Se ovaciona a este ciudada­
n o valiente y perspicaz... 

" L o s peritos llegan a conclusiones contradictorias 
que hacen la desesperación de los interesados y la ale­
gría (efímera) de la galería, porque consideran sola­
mente fragmentos del fenómeno general mientras 
que sus remedios pretenden aplicarse al cuerpo en­
tero. E n u n p u n t o están de acuerdo: el enfermo está 
m u y mal . " 

¿Por qué no se mejora la situación a pesar de to­
dos los remedios propuestos? Es que se pretende re­
mediar el mal sin qui tar sus causas. Se quiere hasta 
ignorar las causas profundas del actual malestar y 
h a y que reconocer que las causas no son puramente 
materiales. Si hay causas morales, el remedio p ro ­
puesto ha de tenerlas en cuenta. 

E n cuanto a esto, no hay duda posible. H a y 
importantes causas morales a la base de la actual 
crisis económica mundia l . Los hombres lo sienten. 
H a y escritores que ya n o se callan en cuanto a ello. 
Dicen claramente que debajo de todas las causas ma­
teriales de la crisis hay una crisis moral . 

M . Danie l -Rops trata este asunto en u n libro 
t i tu lado "Le monde sans ame" (El m u n d o sin 
a l m a ) . E l autor señala en el m u n d o actual la deca­
dencia de lo espiritual hasta en el interior de los orga­
nismos religiosos. Dice que si nuestra civilización pa­
rece dedicarse enteramente al cul to exclusivo del con­
fort y de los goces materiales en general, n o se ve 
que los adeptos de las religiones se caracterizan por 
una negación decidida a participar a dicho culto. E n 
u n gran número de cristianos, la fe n o es más que 
una adhesión de la mente, una fe en la cual lo espi­
r i tual ya no existe. E n otros, también numerosos, 
las preocupaciones morales qu i ta ron de la fe su con­
tenido y la adhesión a los dogmas ya no es más que 
u n a forma. 

C o n esta desaparición de fuertes convicciones m o ­
rales y espirituales en el m u n d o , con la falta de fe 
verdadera que t ransforma la vida, no queda ya fir­
me apoyo mora l para realizar los fines de la vida. 
Desaparecidos los principios de la ley mora l de 
Dios , se der rumban los fundamentos de la sociedad, 
y si los hombres no vuelven a dichos principios, n o 
habrá solución satisfactoria a la actual crisis m u n ­
dial. 

R. G. 
P Á G I N A D O S 
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D E V I O L E N C I A 
Poír José Boix. 

"Y como fué en los días de Noé , 
asi también será en los días del Hijo 
del hombre." 

(Cristo. Luc. 17 ; 26.) 

Por todas partes se nota un afán desaforado de 
violencia y criminalidad que está l lenando de tris­
teza y alarma a muchos corazones. Esta recrudes­
cencia de la criminalidad que estamos experimen­
t ando en estos ú l t imos tiempos, no sólo en España, 
sino en la mayor parte de los países que marchan 
a la vanguardia de la civilización, acusan un avan­
ce notable y alarmante de la familia humana , en el 
camino de la impiedad y perversión de los espí­
ritus. 

Cada día se leen en los periódicos crímenes re­
pugnantes , atentados personales, estallidos de bom­
bas y petardos, guerras, colisiones sangrientas, mo­
vimientos sediciosos, descubrimientos de explosivos, 
robos acompañados de violencia, huelgas revolu­
cionarias, complots, conspiraciones, etc. A propó­
sito de este ambiente de violencia, Emil io Sánchez 
Pas tor escribió hace poco en La Vanguardia, de 
Barcelona, que "Hemos llegado a unos t iempos en 
que no se puede defender una idea ni propagar una 
doctrina, sin declarar como necesario para su im­
plantación, el derramamiento de mucha sangre, la 
supresión de muchas vidas, el propósi to de verificar 
una serie de ferocidades como condición indispensa­
ble para todo buen éx i to" . A n t o n i o Zozaya escri­
bió un artículo en La Libertad del 22 de mayo 
1 9 3 2 , en el que haciendo referencia a los ú l t imos 
descubrimientos de explosivos llevados a cabo por 
la policía española, decía lo siguiente: "Para que 
en varias provincias aparezcan depósitos de explo­
sivos en cantidades enormes es absolutamente nece­
sario que exista una organización poderosa, y esto 
nos estremece, porque nuestra naturaleza repugna 
la idea de las asociaciones para el mal . . . Revela que 
esa barbarie se organiza y que el mal puesto de ma­
nifiesto en los Estados U n i d o s de América con 
mot ivo del rap to y asesinato del hijo de Lindbergh , 

Mr. Lebrún, nuevo Presidente de la República francesa, 
eleáido en el Palacio de Versalles, para suceder a M . D o u -

mer, asesinado recientemente. 

es decir, el creciente poder de las organizaciones de 
delincuentes, se muestra ya en todas partes, aun en 
un pueblo como el español, que pecó de individua­
lista y que repugnó por ins t in to los grandes críme­
nes colectivos... Es horr ible que en la nación ame­
ricana más civilizada y rica, los criminales sean más 
fuertes que los varones dignos, y que el fruto de to ­
dos los esfuerzos para aumentar la riqueza pública 
se t raduzca, a fin de cuentas, en salvajismo, en odio 
de unos hombres a otros hombres . " 

Hace pocos años se organizó en Chicago una 
sociedad de c iudadanos honrados para defenderse 
por sus propios medios de la perversión y audacia 
de los criminales; se denomina la "Comis ión de 

P Á G I N A T R E S 



los crímenes de Chicago" . Los acuerdos y conclu­
siones que sus componentes adoptaron fueron pu­
blicados por un periódico yanqui , del que se toman 
los siguientes párrafos, traducidos y publicados en 
un periódico español por el periodista Fabián Vi ­
dal,' y son como siguen: "El crimen es un negocio 
asentado en Chicago sólidamente. Está centraliza­
do, organizado y comercializado. Es, en realidad, 
un negocio semejante al de la industria automóvi l . 
N o es consecuencia de los tiempos duros ni de la 
miseria ni del frío invernal. L o han escogido senci­
llamente gentes a quienes les parece ventajoso el 
oficio. 

El t rust del crimen tiene ramificaciones en la 
policía, el foro y los tr ibunales. 

H a y altos jefes que dan órdenes y ejecutantes que 
las obedecen y cobran su t an to por ciento. Cuenta 
con especialistas afamados para toda clase de deli­
tos. Y hasta dispone de una sección de Jur ispru­
dencia para la defensa de los criminales que se dejan 
coger. 

¿Ocurren estas cosas únicamente en Norteamé­
rica? No—dice Vidal comentando los párrafos pre­
cedentes—. E n Europa , desde 1 9 1 8 , la criminali­
dad va aumen tando de tal forma, que la alarma es 
universal entre quienes sienten preocupaciones de 
orden colectivo. J amás valió tan escasamente como 
ahora la vida humana . J amás se respetó menos la 
hacienda ajena, complemento indispensable de la 
libertad y seguridad individuales." 

Las estadísticas que se van publ icando sobre la 
criminalidad en algunos países, son de naturaleza 
a larmante . Los crímenes de sangre han aumen tado , 
extraordinar iamente . El año pasado hubieron en : 
los Estados Un idos , por término medio, unos 
33 crímenes diarios. De día en día menudean más 
los robos y los asesinatos realizados por rapazuelos 
que nb han pasado aún de la adolescencia, y esto, 
naturalmente , tiene alarmada a la conciencia públ i ­
ca y universal. U n a ola roja se ha levantado con 
pretcnsiones de dominar a la razón y al m u n d o . 

¿ L O C O N S E G U I R Á ? 

El problema del crimen va preocupando seria­
mente a muchos, y m u y especialmente a Ids que 
tienen la gran responsabilidad de velar por el orden 
público, libertad y seguridad de los individuos. El 
Sr. Albert Brunker , miembro del Comité de Segu­
ridad civil de Chicago, ocupándose de la inmoral i ­
dad que reina en aquella ciudad, p ronunc ió u n dis­
curso el año pasado, en el que afirmó que el famo­
so Al . Capone dispone de seis mil funcionarios a 
sueldo, y que el 80 por 100 de los magistrados y 
jueces de Chicago son cómplices de los criminales, 
que disponen a su an to jo de la vida y de los bienes 
de los ciudadanos de aquella ciudad. 

Muchos son del parecer que se debe aplicar una 
mayor severidad en la represión del crimen, asegu­
rando que este ambiente de perversión y violencia 
acabaría fácilmente si se aplicaran ejemplares casti­
gos a los audaces asesinos y malhechores: pero, ¿se 

está seguro de ello? César Falcón, ocupándose de 
este serio problema social, decía en una de sus Car­
tas de Londres, publicadas en un diario barcelonés: 
"La severidad en la represión del crimen no acaba 
con la criminalidad. L a pena de muerte en Ingla­
terra no ha suprimido estos crímenes, cometidos con 
plena conciencia y con desprecio de la severidad 
puni t iva. N inguna ley ni la más severa penalidad 
pueden suprimir, claro está, las anormalidades pa­
tológicas. Pero la organización policial de Chicago, 
con sus pistolas especiales para matar en seguida a 
cuantos ladrones encuentren en in fraganti delito, 
y el anuncio de los banqueros de San Francisco de 
California, de pagar un premio por cada cadáver 
de ladrón de Bancos, tampoco han logrado dismi­
nuir sensiblemente la criminalidad norteamericana." 

Son muchos los que combaten la propensión a la 
violencia, sobre todo cuando se ejerce, no en arre­
batos pasionales, sino conscientemente, fríamente, 
como una táctica; sin embargo, y a pesar de este 
clamor general, sobradamente justificado, nada se 
consigue; la ola roja, la ola de la barbarie, avanza 
vertiginosamente, sembrando por doquier la in­
t ranquil idad, la miseria, el terror y la muerte, y 
algunos se p reguntan ; 

¿POR QUÉ SERÁ ESTO.'' 

Para penetrar en el fondo de este problema, que, 
como acabamos de ver, es un problema de índole 
moral , es de absoluta necesidad que consultemos 
con los Oráculos de Dios : La Biblia. L a palabra de 
Dios proyecta abundantes rayos de luz sobre la 
condición actual del m u n d o , y muy part icularmente 
sobre el problema del crimen que estamos conside­
rando. Si estudiásemos este L ib ro maravil loso con 
el mismo interés y diligencia que los bereanos del 
t iempo de Pab lo , los cuales "recibieron la palabra 
con toda solicitud, escudriñando cada día las Escri­
turas, si estas cosas eran así" (Hech. 1 7 : 1 1 ) , en­
tonces tendr íamos una visión más amplia de la 
solemnidad de los t iempos en que vivimos, y las 
palabras del que es el Alpha y Omega de todo 
saber, serían el principal objeto de todos nuestros 
estudios. Comprender íamos perfectamente q u e 
cuando Cristo dijo que "como fué en los días de 
Noé , así será también en los días del Hi jo del h o m ­
bre" , quiso decir lo que dijo, y dijo lo que quiso 
decir, esto es, que las condiciones morales, políticas 
y sociales de nuestro t iempo, serían análogas a las 
que prevalecieron "en los días de N o é " ¿Y cuáles 
fueron las condiciones reinantes en los días de aquel 
"fiel pregonero de just icia"? La Historia inspirada 
nos dice llana y lisamente "que era mucha la mal­
dad del hombre en la tierra, y que toda imaginación 
de los pensamientos de su corazón era solamente 
mala todos los días. Y habíase corrompido la tierra 
delante de Dios, y estaba la tierra llena de violen­
cia". (Gen. 6 : 5 , 1 1 . V . M . ) E l Tes t igo Fiel y Ver­
dadero, nos describe en m u y pocas palabras u n 
cuadro real de las condiciones sociales que prevale­
cieron en los días de Noé, y afirmó solemnemente 



que antes de su reg^re^o personal y visiW^̂ ^̂ ^ 
• se hallará bajo idénticas condiciones: mucha maL 

dad, mucha corrupción y, por consiguiente,, mucho 
crimen. ¿Y por qué todo esto? "Porque no hay, 
verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en 
la tierra. Perjurar, y mentir, y matar, y hurtar, 
prevalecieron, y sangres se tocaron con sangres. Por 
lo cual se enlutará la tierra, y extenuaráse todo mo­
rador de ella"... (Ose. 4 : 1 - 3 . ) He aquí o t ro cuadro 
p in tado po r el profeta de Dios, en el que en m u y 
pocas palabras nos describe las condiciones actuales 
del m u n d o , y el porqué de tanta maldad. T o d o lo 
que ahora podemos esperar, y esto en un futuro 
inmediato, es el fiel y literal cumpl imiento de las 
declaraciones proféticas que Cristo h izo hace veinte 
siglos: "Mas como los días de Noé, así será la ve­
nida del-Hijo del hombre. Porque como en los días 
antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, 
casándose y dando en casamiento, hasta el día que 
Noé entró en el arca. Y no conocieron hasta que 
vino el di luvio y llevó a todos. Así será también la 
venida del Hijo del hombre." (Mat . 2 4 : 3 7 - 3 9 . ) 
Si éste es el trágico fin que aguarda al m u n d o , en­
tonces... 

¿QUÉ H A C E R ? ' 

L o que hemos de hacer es estudiar más de cerca 
el problema del pecado, y estudiarlo a la luz de la 
palabra de Dios, "creyendo—como P a b l o — t o d a s 
las cosas que en la ley y en los profetas están escri­
t a s" . (Hech. 2 4 : 1 4 . ) Si los expertos criminalistas 
estudiaran el problema del crimen, después de haber 
estudiado detenidamente el problema del pecado, 
con seguridad que dir ían a todos los jefes y minis­
tros de Es tado : si queréis que d isminuyan los crí­
menes, t an to los que se cometen con impía frialdad, 
como los que se cometen como resultado de arreba­
tos pasionales, dejad que los ciudadanos vayan a 
Cristo, quitad de vuestros Códigos todas las leyes 
que estén en pugna con las leyes de Dios, cuidad de 
no poner obstáculos a "los que guardan los M a n ­
damientos de Dios, y la fe de Jesús" , permit id que 
la buena palabra de Dios sea sembrada en el co­
razón de cada ciudadano, y si esto hacéis, experi­
mentaréis con regocijo cómo se aligera la pesada 
carga de vuestra responsabilidad por hallar solucio­
nes a los graves problemas de palpi tante actualidad 
y que ahora os tienen tan abrumados ; veréis, con 
gozo, cómo esa ola roja que se levanta amenazadora 
deja de ser, y donde ahora está ent ronizada la vio­
lencia, el odio y la t iranía, será en t ron izado el 
amor, la p a z y la l ibertad; pero si menospreciáis la 
fórmula propuesta, la tierra se llenará m u y p r o n t o | 
de violencias, robos, engaños, homicidios, etc., "y , 
sangres se tocarán con sangres". , 

Siendo que Cris to anticipa el rechazo general de 
la única fórmula en que se podr ía atajar el mal 
universal, acaso preguntaréis con los contemporá­
neos de P e d r o ; "¿Qué haremos-'" Oigamos la divi­
na respuesta, porque es tan opor tuna para nosotros 
actualmente como lo fué para ellos en aquel e n t o n - , 

ees; " Y Pedro les dice: Arrepentios y bautícese cada 
u n o de vosotros en el nombre de Jesucristo, para 
perdón de los pecados; y recibiréis el d o n del Espí­
r i tu San to . Porque para vosotros es la promesa, y 
para vuestros hijos (para los judíos) ; y para todos 
los que están lejos (para nosotros los gentiles) ; para 
cuantos el Señor nuestro Dios llamare. Y con otras 
muchas palabras testificaba y exhortaba diciendo; 
Sed salvos de esta perversa generación." (Hech. 
2 : 3 7 - 4 0 . ) 

E l pecado es la fuente de donde emanan todos los 
crímenes y miserias de este m u n d o . Las naciones, por 
no prestar atención al divino y misericordioso "Ve­
nid a Mí", están madurando para los juicios de 
Dios. Las señales de la segunda venida de Cristo y 
del fin del m u n d o , son inequívocas; una de ellas 
es el incremento del crimen y espíritu de violencia. 
Aprop iémonos las saludables enseñanzas de la res­
puesta de Pedro , dada a los que tenían hambre y 
sed de justicia, pues es la única manera de que sea­
mos salvos de esta perversa generación, y n o se 
cumpla en nosotros el dicho del profeta Isaías: "De 
oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis; y no 
percibiréis." 

T O K I O . Takeshi Inukai , primer ministro del Japón y 
(Jue presidió el armisticio de Shangliai , que ha sido asesi­
nado por un árupo de militares de la Fraternidad de 

la Sangre^ 
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iCuál es la Biblia auténtica? 
Poi~ Salvador' Iserte^ 

Muchas veces se pregunta: ¿Cuál es la Biblia ver­
dadera: la católica o la "protestante"? Mejor se de­
bería decir: ¿Cuál es la Biblia cristiana? 

La Sagrada Biblia consta de dos partes: el Ant i ­
guo Tes tamento (A. T . ) y,el Nuevo Tes tamento 
(N. T . ) . El N . T . católico contiene los mismos li­
bros, capítulos y versículos que el "protestante". 
Aquí , pues, no hay lugar a dudas ni discrepancias. 
Pero al volvernos al A. T . , allí encontramos dife­
rencias entre ambos. La grande y prácticamente, la 
única diferencia está en los libros llamados apócri­
fos ( = ocultos o secretos) que se hallan en la Biblia 
católica, pero que están ausentes de la "protestante". 
Estos libros son siete: Tobías, Judit, Sabiduría, 
Eclesiástico, Baruc y los dos Macabeos, más siete ca­
pítulos añadidos al libro de Ester y tres al de Da­
niel. 

El dilema es: ¿Son estos libros inspirados o no? 
Si lo son deben formar parte del canon (=: regla o 
norma) de las Sagradas Escrituras, y si, por el con­
trario, no lo son deben clasificarse como libros de 
historia o de fábula, excluyéndolos del conjunto de 
libros sagrados que gozan de plena autoridad y ve­
racidad. 

Hay dos grandes grupos ide evidencias, que de­
muestran que estos libros no son sagrados: en primer 
lugar, las evidencias externas y luego las internas. 
El primero presenta el testimonio de la historia y 
de los libros de la Biblia en contra de los apócrifos, 
y el segundo se desprende de un estudio de estos 
mismos libros. 

EVIDENCIAS E X T E R N A S 

Antes de todo veamos a quién correspondía el 
deber y el derecho de formar el Canon Sagrado del 
Ant iguo Tes tamento . 

El apóstol San Pablo , el que más hizo por la re­
ligión de Cristo después del Maestro mismo, lo ex­
presa tan claramente que no deja lugar a dudas. 
Precisamente en su carta a los romanos y en el ca­
pí tulo I I I , vers. 1 y 2 encontramos lo siguiente: 
"¿Cuál es, pues, me diréis, la ventaja de los judíos?, 
o qué util idad se saca de ser del pueblo circuncidado? 
La ventaja de los judíos es grande en todos modos. 
Y principalmente porque a ellos les fueron confia­
dos los oráculos de Dios" ( 1 ) . Esto es lo que dice 
textualmente la Biblia católica, según la versión del 
doctor Félix Torres Ama t de 1928, que es la más 
moderna traducción española que la iglesia romana 
ha hecho. Y en la nota marginal explica: "O las es­
crituras divinas; y a ellos se hicieron las promesas 
del Mesías, y de su reino eterno". De manera que 
la Sinagoga judía fué la depositaría por manda to 
divino de las Sagradas Escrituras del A. T . Por 

( i ) La letra cursiva en todas las citas es nuestra. 

Los hombres se preéuntan a veces: «Cuál es la verdadera Biblia? 
Este artículo y otros que seguirán contestan esta preáunta. 

tanto , ella era la que debía decidir cuál era el texto 
exacto del canon inspirado y no la Iglesia católica 
o cualquiera otra iglesia. N i católicos griegos ni reá­
manos, ni protestantes ni adventistas están autori­
zados para decir qué es del canon y qué no es del 
Ant iguo Tes tamento , sino los judíos, y de ellos lo 
hemos recibido todos como herencia. 

Ahora bien, los apócrifos no están en las Biblias 
hebreas; no pueden estar porque nunca formaron 
parte de ella. Por tanto , bíblicamente hablando, el 
catolicismo no lleva la razón al pretender tener el 
derecho de elegir el texto del A. T . Si no quiere fal­
tar a la verdad debe recibir el A. T . como lo lega­
ron los judíos sin añadirle nada. 

Ahora transcribimos el testimonio del gran his­
toriador judío Josefo en su famoso discurso contra 
Appion (cap. I, párr. 8 ) , recordando que los siete 
libros apócrifos fueron escritos en el período inter-
testamental que va desde Malaquías hasta J u a n Bau­
tista: 

"Desde Artajerjes hasta nuestros días se han es­
crito varios l ibros; pero no se ha creído que fuesen 
dignos de una confianza semejante a la que se con­
cedía a los libros que les han precedido, porque la 
sucesión de profetas se ha interrumpido. T a l es la 
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prueba del respeto que tenemos por nuestras "Es­
cri turas", que aunque nos separa u n largo intervalo 
del tiempo en que se completaron y terminaron na­
die se ha atrevido a añadir o a quitar o a cambiar 
una sílaba; todos los judíos desde el día de su na­
cimiento, como impulsados por u n ins t in to , consi­
deran las Escrituras como los oráculos del mismo 
Dios a cuya enseñanza deben ser fieles y por la cual 
dan, si preciso fuera, su propia vida." 

Después de considerar estos hechos podemos com­
prender de qué manera falta a la verdad el P . Re­
migio de Papiol , misionero capuchino, al escribir en 
su libro El protestantismo ante la Biblia lo que 
sigue: 

"¿Cómo sabemos que estos libros (los canónicos 
y los apócrifos) han sido inspirados por Dios? Po r 
el test imonio de la Iglesia. Verdad es que los libros 
del Antiguo Testamento fueron escritos cuando aún 
no había sido fundada la Iglesia. Pero ella los here­
dó de la Sinagoga, y sabe por el test imonio de 
Jesucristo y de los apóstoles que dichos libros fueron 
inspirados divinamente." (4." edición, 1923-—con 
las debidas licencias—, p . 5 ) . 

Respecto al test imonio de Cristo y de sus apósto­
les, hablaremos en el número p róx imo. Referente a 
que "la Iglesia" "los heredó de la Sinagoga" hemos 
visto que no es verdad. Mal pudo recibir R o m a los 
apócrifos de la Sinagoga cuando no existían en el 
canon hebreo. 

E l A. T . hebreo termina con Malaquías , que cie­
rra la antigua Revelación con predicciones de la p ró­
xima aparición del Sol de justicia, de su precursor 
J u a n Bautista y del Nuevo Pacto con referencias a la 
victoria final de la verdad sobre el error (Mala­
quías 4 ) , mientras que el A. T . católico conclu­
ye así: 

"Acabaré yo también con esto mi narración. Si 
ella ha salido bien, y cual conviene a una historia, 
es ciertamente lo que yo deseaba; pero si, por el con­
trario, es menos digna del asunto que lo que debiera, 
se me debe disimular la falta. Pues así como es cosa 
dañosa el beber siempre vino, o siempre agua, al 
paso que es grato el usar ora de uno , ora de o t ro , 
así también u n discurso gustaría poco a los lectores 
si el estilo fuese siempre m u y peinado y uniforme. 
Y con esto doy fin." (2.° Macabeos 15 : 3 8 - 4 0 ) . 

¡Qué final para la grandiosa Revelación del 
Creador del Universo! ¡Se "debe disimular la falta" 
si t odo no "conviene a una h is tor ia" , y "es cosa da­
ñosa el beber" "siempre agua" ! ¡Digno final de u n 
apócrifo más, no de u n oráculo del Dios e terno! 
¡Digno final de una de tantas tradiciones del "es­
tercolero r o m a n o " , según la expresión de u n o de los 
más grandes hombres , pero no del oro pu ro de la 
Revelación del Señor! El Espír i tu de Verdad no 
habla así. N i una pa labra más se necesitaría decir 
para afirmar por siempre que los apócrifos no son 
divinos. 

Y yo también con esto daría fin. Pero hay más. 
E n el p r ó x i m o número estudiaremos el test imo­

nio de la historia desde Cristo hasta nuestros días. 

(i Son accidentes afortunados ? 

Los librepensadores modernos no quieren creer 
que los mundos fueron creados originalmente por 
Dios, y han propuesto la teoría de que una especie 
de génesis mundia l se lleva a cabo en los dominios 
de lo infini to. E l autor de "Los vestigios de la crea­
ción" aseguró que él descubrió en el f i rmamento algo 
que l lamó niebla ígnea, y que ésta se iba conden­
sando poco a poco en pequeños orbes, los cuales, a 
su vez, se convert ían en otros mayores. Pero ¿qué 
han revelado los grandes telescopios? E n vez de en­
contrar una niebla ígnea que se convierta gradual­
mente en nuevos mundos , los as t rónomos descu­
bren agrupaciones de estrellas y m u n d o s nuevos, 
todos perfectos en forma y girando en sus órbi tas . 

H o y sabemos que el sol es el centro de nuestro sis­
tema solar. "Pero nuestro sol, con su sistema, es sólo 
u n grupo pequeño que gira alrededor de o t ro sol 
central, el cual, a la vez, tiene a su rededor mil sis­
temas solares; y este sol central, con sus mil siste­
mas solares, no es sino o t ro grupo que da vueltas al­
rededor de o t ro sol central, en esa vasta hueste de es­
trellas que brilla en el espacio." Solamente vemos las 
avanzadas de ese celestial ejército del Omnipoten te , 
de cuya grandeza son sólo muestras d iminutas y mi­
croscópicas. Hasta la imaginación se cansa del esfuer­
zo de formarse el concepto debido de la grandeza y 
la magnificencia y la gloria de la creación y el gobier­
no de Dios , tal como se extiende por los inconta­
bles universos del espacio. 

E l ateísmo habla de ciertos fenómenos naturales, 
como "accidentes". Fi jémonos en algunos de ellos: 
Mercurio se encuentra a distancia más o menos de 
6 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de ki lómetros del sol. N o necesita luna, 
y por u n "accidente" a for tunado no tiene n inguna . 
Venus se encuentra a 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de k i lóme­
tros del sol, y n o necesita luna. P o r u n "acci­

dente" a for tunado tampoco la tiene. La tierra, al 
contrario, se encuentra casi a 1 6 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de k i -
metros del sol, y po r u n "accidente" afor tu­
n a d o tiene una luna, precisamente donde se nece­
sita. Júp i te r se encuentra a unos 8 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de 
ki lómetros del sol. P o r o t ro "accidente" a for tunado 
tiene varias lunas, debido a su gran distancia del as­
tro solar. ¿Es por casualidad no más que las lunas 
estén colocadas jus tamente en los lugares donde son 
necesarias y que no estén en los lugares en donde no 
se necesitan y que en número sean según la dis tan­
cia de aquellos m u n d o s del sol? Los incrédulos ase­
guran que estos arreglos son accidentales. Noso t ros 
decimos que suceden por la sabia creación de u n Ser 
Omnisciente. 

A . L . B A K E R . 
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E n los pueblos que no creen en Dios hay una tendencia de deificar las fuerzas de la Naturaleza 

E N E L P R I N C I P I O C R I Ó D I O S 
Por- el Profesor- H. W. Clark}, 

Esta es la más sublime declara­
ción de la mayor verdad que el 
mundo ha conocido. 

Habiendo aceptado el principio de un Ser Supre­
mo como causa primordial de todos los fenómenos 
naturales, y la Biblia como su Palabra revelada, 
procederemos ahora a un estudio de los problemas 
científicos relacionados con el origen de esta tierra. 
Sin pro ni contra n inguno, el primer capítulo del 
Génesis, pone su premisa fundamental en la sencilla 
pero sublime declaración: "En el principio crió 
Dios ." Para muchas personas la razón de esta de­
claración es más o menos misteriosa: pero una 
cuidadosa consideración de las condiciones bajo las 
cuales fué dada la hace más comprensible. En pri­
mer lugar hemos de comprender que el escritor del 
Génesis no discute la cuestión del tiempo del "prin­
cipio" ; sólo declara una verdad fundamental nece­
saria para que sean correctamente entendidas las 
ulteriores discusiones. Las filosofías del m u n d o an­
tiguo eran materialistas y atr ibuían la manifesta­
ción de las leyes naturales a fuerzas inherentes. Esto 
lo ilustra muy bien la creencia religiosa de Asiría o 
Egipto. En esos pueblos se enseñaba que la materia 
era eterna y que en sí misma contenía las fuerzas 
necesarias para producir los fenómenos de la na­
turaleza. Se suponía que la naturaleza obraba por 
sí misma, y que los dioses que habían, no eran más 
que seres algo más poderosos que los hombres, pero 
de la misma naturaleza que ellos y con las mismas 
disposiciones. 

Bajo un sistema tal de creencias, a la deidad pr in­

cipal, sea cual fuere su nombre, no se la suponía 
creadora y sostenedora del Universo, sino que ella 
misma estaba más o menos a merced de las fuerzas 
naturales. Podía, por su superior sabiduría, hacer 
cosas que no podían hacer los seres inferiores; pero 
de ningún modo tenía supremacía sobre todas las 
obras de la naturaleza. Desde luego hemos de contar 
aquí con u n resto de fe en un ser Supremo, pues 
parece que todas las naciones antiguas tenían ideas 
que sugerían tal creencia; en todos los casos, sin 
embargo, los atributos de la deidad eran tan con­
fusos por causa de la idea que las fuerzas de la na­
turaleza eran materialistas, independientes y que 
obraban por sí mismas, que la supremacía de los 
dioses principales no era bastante acusada para co­
locarlos en el rango de creadores. 

Entre muchos pueblos antiguos, la idea de seres 
espirituales personales se había de tal modo esfuma­
do, que miraban a la naturaleza como dotada de 
inteligencia, lo que podría llamarse una especie de 
panteísmo. Los hombres adoraban las fuerzas in­
natas de la naturaleza, y cada objeto de la natura­
leza se estimaba vivo e inteligente. Esta idea alcan­
zó su mayor desarrollo en los griegos, quienes con­
sideraban la tierra, el mar y el espacio poblados de 
millares de dioses. Cada fenómeno natural , el vien­
to , la lluvia, las estaciones, cada planta y árbol, 
eran juzgados como fuerzas vivas, y los dioses resi­
dentes en cada parte de la naturaleza eran adorados 
con la idea que eran seres poderosos cuyo favor era 
necesario obtener. 

Era fácil para aquellos pueblos formarse concep-
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tos tales, pues no tenían una idea exacta de la ex­
tensión de la tierra. Cuando por ejemplo los grie­
gos creían que Grecia era el mayor país del m u n d o , 
y que los demás países alrededor consti tuían la su­
perficie de la tierra, y que ésta reposaba sobre un 
mar desconocido, no les era difícil reconciliar esta 
opinión con su idea en cuanto al poder de sus dioses. 

Cont ra todas estas falsas nociones, el escritor del 
Génesis hace la declaración: "En el principio crió 
Dios los cielos y la tierra" (Gen. 1 :1 ) . Los hebreos 
sabían de quién hablaba, porque aquel Dios se ha­
bía revelado a sus caudillos por varios centenares de 
años. Enoch, el séptimo desde Adán , anduvo con 
Dios, y había tenido revelaciones del reino de Dios 
que se establecería en esta tierra (Gen. 5 : 22 , 2 4 ; 
Judas 1 4 ) . N o sólo conocía Enoch a Dios por ex­
periencia, sino que en su relación con Adán apren­
dió de éste lo que sucedió en el J a rd ín de Edén, y 
en los días en que Dios se paseaba con A d á n al aire 
del día (Gen. 3 : 8 ) . Po r otra parte, poco t iempo 
después de la traslación de Enoch encontramos a 
Noé, quien anduvo también con Dios (Gen. 6 : 9 ) . 
Así que, a toda la rama de los hebreos. Dios era co­
nocido, y cuando la apostasía llegó a tal extremo 
que era casi universal, a A b r a h a m se le di jo: " Y o 
soy el Dios T o d o p o d e r o s o ; anda delante de mí . " 
(Gen. 17 : 1 ) . Ent re Dios y A b r a h a m se estable­
ció un pacto que había de extenderse a todas las ge­
neraciones. 

C u a n d o Moisés se encontró con Dios cara a cara 
en Horeb, sabía quién era Dios así por los relatos 
del pasado como por la reiteración que Dios le h i zo : 
"Yo soy el que soy" . (Éxodo 3 : 1 4 ) . E n otras pa­
labras: " Y o soy el Dios que existo por mí mismo, 
y fuera de mí no hay o t r o " . Escribiendo la historia 
del principio o Génesis (no tenemos ninguna razón 
plausible para dudar que Moisés fuese el autor del 
Génesis), Moisés empieza con un principio funda­
menta l : "En el principio crió D i o s " . El , el Dios T o ­
dopoderoso, el Ser Supremo era la fuente de poder 
del cual se deriva la creación entera. Dios no era una 
divinidad local, el pa t rón de algún pueblo o tr ibu, 
o el dominador del t rueno o de algún astro, o del 
rnismo sol. Era el Ser Supremo, cuya palabra era su­
ficiente para la existencia de los cielos y la tierra. El 
fué el que con su palabra, según el Salmista, difun­
dió las poderosas olas de energía que dieron existen­
cia a astros y mundos . Este era el concepto que el 
autor del Génesis quería dar a sus lectores desde el 
principio mismo del relato. 

El l ibro del Génesis, sin embargo, no es u n relato 
del origen del universo o del sistema solar. Después 
de establecer un principio general en la primera fra­
se, procede a discutir el origen de esta tierra, y sólo 
incidentalmente hace referencia a otros cuerpos. Al ­
gunas personas tropiezan en cosas como, cuando era 
el "pr inc ip io" , pero esto no se ha de discutir aquí . 
N o es de importancia para la comprensión de esta 
verdad que decidamos ahora la exacta cronología del 
Génesis; el p u n t o que ahora nos interesa es el cómo 
del origen. 

E n el laberinto de teorías antagónicas sobre el 
origen de la tierra y su vida, encontramos u n hi lo 
de opin ión general que atrae con fuerza la atención 
de los hombres pensadores, y que se niega siempre 
a ser descartado. Demócr i to , u n filósofo griego del 
siglo IV antes de J . C , reconocía en la Natura leza 
lo que él l lamaba "una interna tendencia perfeccio-
nadora" . Observando el paso gradual de la materia, 
del mineral a la p lan ta y a la vida animal , él no tó 
en las formas vivas evidencias de u n designio inte­
ligente. A Aristóteles, que vivía más o menos en la 
misma época, le l lamó la atención la adaptación de 
las formas vivas a su ambiente, y creía que existía 
alguna mente creadora y sostenedora de todas las 
cosas. T e n í a u n concepto de Dios sorprendentemente 
semejante al que tenían los escritores de la Biblia. 
E n su "Metafísica", X I , c. 7, dice: "La vida le per­
tenece, porque la actividad de la mente es vida, y él 
es esa actividad. L a pura actividad individual de la 
razón es la más bendita y perdurable vida de Dios . 
Decimos que Dios es vivo, eterno, perfecto, y la 
vida perdurable es de Dios, porque Dios es vida 
eterna." 

Mientras que muchos hombres han invocado a la 
casualidad como causa de la ley natural , los más 
profundos pensadores parecen acogerse a la verdad 
establecida por Moisés, y admit ida también por 
Aristóteles, el más impor tante de todos los escritores 
paganos. H o y día, pocos escritores sostienen una teo­
ría puramente mecanicista; la mayor ía de ellos ad­
miten la necesidad de la fe en u n Ser Supremo. A u n 
los evolucionistas por lo general creen en u n Dios 
que dirige los procesos de la Naturaleza. "El pasado 
y el fu turo en toda historia, son ambos relativos a 
la ley del todo , el molde creativo del cosmos, el ge­
nio de D i o s " — B o o d i n — , Cosmic Evo lu t ion . U n a 
reciente obra que atrae mucho la atención es un l ibro 
t i tu lado "Hol ism and E v o l u t i o n " , por J . C. Smuts , 
el estadista del Sur de África. A u n q u e no estamos 
de acuerdo con muchas de sus conclusiones, encon­
tramos, sin embargo, que reconoce el mismo pr in ­
cipio fundamenta l , que una mente está a la base de 
los procesos naturales. L lama a la mente la "activi­
dad fundamenta l , sintética, ordenadora, organiza­
dora, reguladora, del universo" . 

N o es necesario estudiar m u y profundamente este 
tema para darse u n o cuenta que el escritor del pr imer 
capítulo del Génesis poseía una verdad que ha sido 
reconocida por los grandes pensadores de todas las 
épocas. A través de las errantes divagaciones del pen­
samiento h u m a n o , la raza h u m a n a vuelve, f inal­
mente, a la sencilla verdad de la existencia de una 
razón divina, u n diseñador inteligente, u n poder di­
rector que da existencia a todas las cosas y las sos­
tiene con "la palabra de su potencia" . Mient ras 
queden firmes los principios básicos de la ciencia, el 
prinier versículo del Génesis quedará como la más 
sublime y concisa declaración de la mayor verdad 
que el m u n d o ha conocido: " E n el pr incipio crió 
Dios ." 
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A Y U D E M O S A N U E S T R O S P R Ó J I M O S 
Poi- C. L. ^addock. 

"La manera más fácil de ir ai infierno—dice el 
doctor Frank Grane—es cruzarse de brazos, y no 
hacer nada." El diablo se alegra muchísimo al lo­
grar que nos agreguemos a la iglesia, y luego en casa, 
nos sentemos en la silla mecedora y entonemos el 
h imno "Ama a tus prój imos", en tanto que en todo 
nuestro derredor perecen los necesitados. 

N o precisa que asesinemos, asaltemos un banco, 
quebrantemos el séptimo mandamiento o mintamos 
a nuestro prój imo para que perdamos el cielo. Es 
cierto que el quebrantar cualquiera de los manda­
mientos nos excluirá de esta tierra incomparable, 
pero también algunas de las cosas que no hacemos 
nos cerrarán las puertas de perla. 

Si os encontraseis en u n bote de remos a media 
legua de la catarata del Niágara; ¿qué haríais para 
labrar vuestra perdición? Sólo abandonar los remos 
y no esforzaros más. N o pasarían muchos minutos 
antes de que las impetuosas aguas os arrastrasen has­
ta la catarata. Nadie irá al cielo dejándose llevar por 
la corriente. Si descuidamos nuestros remos, iremos 
rápidamente hacia el abismo. 

U n rico y joven gobernante se acercó en cierta oca­
sión a nuestro Señor para preguntarle qué debería 
hacer para obtener la vida eterna. Después que el 
Maestro le aconsejara que observase los mandamien­
tos, replicó: " T o d o esto guardé desde mi juven­
tud ." Había honrado a sus padres, observado el día 
de reposo, y cumplido rigurosamente con todos los 
demás preceptos del Decálogo. Mirando al joven 
con compasión, el Salvador se daba cuenta de lo que 
le faltaba y le recomendó que vendiese sus propie­
dades y socorriese a los menesterosos. El relato sa­
grado dice que el joven se fué triste, pues era dueño 
de extensas posesiones. E n cuanto sabemos, el joven 
no acató nunca el consejo del Salvador. Desearía­
mos que este incidente hubiese tenido otro desenla­
ce, pues del relato deducimos que el joven no se en­
contrará nunca en el cielo, y esto, no por algún mal 
cometido, sino por el bien que pudo realizar y que 
no hizo. 

E n el capítulo 25 de Mateo, a part i r del versícu­
lo 4 1 , el Salvador dice a los que se encuentran a Su 
mano izquierda: "Apartaos de Mí , malditos, al fue­
go eterno preparado para el diablo y para sus án­
geles." ¿Qué crímenes horrendos habían cometido? 
¿Qué delitos merecían un castigo semejante de ma­
nos del Maestro? Las Sagradas Escrituras nos los 
exponen: " T u v e hambre, y no me disteis de co­
mer; tuve sed, y no Me disteis de beber; fui huésped, 
y no Me recogisteis; desnudo, y no Me cubristeis; 
enfermo, y en la cárcel, y no Me visitasteis. E n t o n ­
ces también ellos Le responderán, diciendo: Señor, 
¿cuándo T e vimos hambriento , o sediento, o hués­
ped, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y no T e 
servimos? Entonces les responderá, diciendo: De cier­

to os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de 
estos pequeñitos, ni a Mí lo hicisteis." ¡Perdidos! 
N o por los errores cometidos, sino por el bien que 
no quisieron hacer. 

E n la parábola de los talentos, expuesta en el ca­
pí tulo X X V de Mateo, se nos dice que a u n hombre 
se le dieron cinco talentos, a otro dos, y a aun otro 
uno . El que había recibido los cinco talentos los 
empleó hábilmente, y el de los dos talentos, h izo lo 
mismo. Cuando el señor de estos siervos regresó, el 
que había recibido los cinco talentos, le informó que 
había ganado otros cinco, y el de los dos talentos le 
hizo saber que había duplicado la cantidad recibida. 
Ambos recibieron bendiciones. Pero aquel a quien 
se le había confiado un talento devolvió a su señor 
el mismo capital, que durante la ausencia del amo 
había permanecido inactivo, oculto bajo tierra. A lo 
cual el señor ordenó a sus siervos; "Quitadle, pues, 
el talento, y dadlo al que tiene diez talentos... Y al 
siervo inúti l echadle en las tinieblas de afuera: allí 
será el lloro y el crujir de dientes." ¿Cuál fué la 
causa de esta sentencia de muerte? ¿A qué se debió 
la condenación? T u v o por motivo lo que no había 
efectuado, o sea pecados de omisión. Había enterra­
do sus talentos. 

¿Cuántos de nosotros figuraríamos en esa misma 
clase? ¿Vivimos en conformidad con nuestros pr i­
vilegios? Mientras un oficial hacía su recorrido de 
inspección de un gran trasatlántico, en alta mar, 
encontró a un hombre sentado detrás de una chime­
nea, comiendo galletas con queso. E n respuesta a la 
pregunta del empleado respecto al porqué comía allí, 
dijo que había comprado sus alimentos antes de que 
el barco zarpase, y que todos los días comía en ese 
lugar. 

•—Pero hombre—di jo el oficial—, sus alimentos 
se incluyen en el valor de su pasaje. Debe estar en el 
comedor con los demás pasajeros. 

¿Dejamos pasar, como este hombre, día tras día, 
oportunidades sin aprovecharlas? 

Nunca antes ha habido tantas llamadas de auxi­
lio, ni tantos necesitados. Incontables miles de se­
res humanos no pueden resistir el peso de la vida; 
por doquiera se hallan corazones acongojados por 
los pesares y las preocupaciones. La enfermedad y la 
muerte nos acechan por todos lados. Millones de 
personas que ansian trabajar se encuentran sin em­
pleo, y cuando la persona que sostiene el hogar per­
manece ociosa, p ron to la-familia se ve acosada por 
la necesidad. En el mismo umbral de nuestras iglesias 
se hal lan los desnudos, los enfermos y los ham­
brientos. ¿Les hemos auxiliado, o permanecemos cie­
gos ante las oportunidades que se presentan por to­
das partes? 

E n el lecho de u n hospital una mujer llegó a co­
nocer a su Señor, y como es natural , con ese ballaz-J 
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go le v ino el anhelo de hacer algo en Su favor, de 
llevarle alguien, si mejoraba de salud. Cuando re­
gresó a la ciudad en que vivía, pidió a su ministro 
que le designase alguna obra misionera que pudiera 
hacer. Aquel sugirió que primero obtuviese un poco 
más de escuela. Pero carecía de dinero para seguir 
los estudios y, además, ya había pasado su juven­
tud. U n día paseaba con su hijo y un ant iguo co­
nocido frente a u n terreno baldío, en el cual se ha­
llaban tendidos ocho o diez hombres. 

— ¿ Q u é hacen aquí estos hombres? — preguntó 
ella. 

—^No tienen adonde ir, mamá—repuso el hijo. 
—Parece que tienen hambre—observó ella, y lue­

go agregó: —Espera , voy a hablarles un momento . 
Y, efectivamente, tenían hambre. Algunos de 

ellos n o hab ían comido por dos o tres días. Ella se 
olvidó de la poca escuela que había tenido. 

— Q u e d a o s aquí—les o rdenó—has ta que vuelva. 
U n a hora después regresó con una cacerola gran­

de de guisado que había preparado con sus propias 
manos, en su depar tamento de dos cuartos. Este fué 
el origen de la obra que ahora lleva a cabo en San 
Francisco de California. Llueva o haga buen tiem­
po, ella alimenta, viste y venda las heridas de mil o 
más hombres . N inguna organización ni iglesia la 
respalda. C o n t a n d o sólo con la ayuda de varios de 
estos muchachos, y las dádivas de algunas casas co­
merciales, realiza su benemérita obra. ¿Qué benefi­
cios saca de ella? Sólo la satisfacción de poder soco­
rrer a alguien. 

U n rico caballero parisiense, que vivía en medio 
de la holganza, se hastió por fin de la vida, y una 
tarde salió de su casa, con la intención de ahogarse 
en el Sena. C o m o al llegar a la orilla aún era de día, 
decidió pasear un rato hasta que oscureciese, para no 
ser descubierto en sus intentos. Mientras hacía esto, 
se metió la m a n o en el bolsillo, y sintió una bolsa 
llena de oro, a lo cual se dispuso a buscar alguna fa­
milia pobre para regalársela, pues no aprovecharía 
a nadie si se arrojaba al río con el dinero. 

P r o n t o llegó a una vivienda con todas las trazas 
de que la miseria reinaba en su interior. E n t r ó , y 
vio a la madre de la familia, enferma, postrada en 
el lecho, y a seis niños harapientos que pedían pan . 
Les regaló el dinero, e inmediatamente sus lágrimas 
de dolor se t ransformaron en lágrimas de regocijo. 
Su agradecimiento hacia el benefactor era tan gran­
de, que le hinchió el corazón de gozo y paz, hacién­
dole exclamar: 

—^No sabía que el hacer bien produjese tan ta fe­
licidad. Ahora no quiero suicidarme, y consagro el 
resto de mi vida a socorrer al desvalido. 

Así lo hizo, y se dist inguió por sus actos de 
bondad. 

Ya que sólo recorremos una vez el sendero de la 
vida, es conveniente que escuchemos la admonición 
que se nos hace en Eclesiastés 9 : 1 0 . " T o d o lo que 
te viniere a la m a n o para hacer, haz lo según tus 
fuerzas, porque en el sepulcro, adonde tú vas, no 
hay obra, ni industr ia, ni ciencia, ni sabiduría." 

Jesús dice al joven rico que venda sus propiedadesjpara socorrer a los menesterosos con el 

dinero así obtenido. Si somos cristianos, debemos ayudar a nuestros prójimos. 
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^Qué beberemos?. 
Estamos en el calor, y con él vie­

nen momentos de ardiente sed, tal 
como no se siente más que en el ve­
rano. 

La sed ha de satisfacerse. Es un de­
seo de agua de parte del cuerpo, que 
se ve privado de ella por las excrecio­
nes y la transpiración. Hay, pues, que 
restituir al cuerpo el agua perdida, y 
la sed la reclama. Por tanto , la me­
jor bebida es el agua, ya que consti­
tuye las dos terceras partes de nues­
tro cuerpo. 

Si tuviésemos a mano una buena 
agua potable, quedarla fácilmente re­
suelto el problema de la sed, tanto 
desde el p u n t o de vista higiénico como 
económico. Por desgracia, no siempre 
es así. E n los sitios en que no se dis­
pone más que de agua de cisterna o de 
charcas, esa agua está más o menos 
contaminada, y no debería emplearse 
sin hervir. 

Pero ¡el agua hervida es tan sosa! 
Y, además, hay muchas personas a 
quienes no les gusta el agua, y menos 
aún ofrecerla a sus amigos. 

Es, pues, necesario saber aromati­
zar el agua para darle un sabor agra­
dable. Ahora es el buen momento de introducir en 
nuestras costumbres el uso de bebidas sanas y eco­
nómicas. La lista deel las es larga y variada. Repro­
duciremos tan sólo algunas. Cada uno puede escoger 
según sus gustos, su bolsillo y los recursos que le 
proporcionen su vergel o su mercado. 

Las bebidas cuyo uso aconsejamos no son bebi­
das excitantes, sino nutrit ivas y refrescantes, las me­
jores para aquellos que trabajan o que quieren aho­
rrar fuerzas y aumentarlas, porque se hacen con fru­
tas, y todos saben que las frutas no sólo son refres­
cantes, sino que a aquellos que las consumen les 
proporcionan preciosos elementos nutri t ivos y vi­
gorizantes. 

Recordemos también que la fruta que se emplee 
ha de estar a pun to , madura sin exceso. A veces 
tendremos que lavarla rápidamente con agua fría, 
después de lo cual será bueno dejarla secar antes de 
machacarla. 

Al extraer el jugo, evitemos el contacto con todo 
metal, que pudiera comunicarle sabor desagrada­
ble. Por falta de una prensa, puede usarse un mor­
tero, cuidando de que esté bien limpio, y luego un 
tamiz para separar el jugo de la pulpa. 

Para filtrar el jugo puede emplearse un tamiz o 
cedazo fino. Las botellas han de lavarse bien con 
agua hirviendo, deben taparse en seguida después 
de llenas, con corchos que se habrán hervido o bien 
escaldado antes. Las botellas han de guardarse en 
sitio fresco después de llenas. 
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RECETAS 

Limonada al minuto.—Tomar dos o tres l imo­
nes y apretarlos bien antes de- extraer el jugo. Ex­
primir luego el jugo en un jarro, y échense en él 
cinco o seis cucharadas de azúcar en polvo. Sobre 
ello se echa un poqui to de agua hirviendo para que 
se derrita bien el azúcar. Después se añade como un 
litro de agua fría y puede servirse. 

Naranjada al minuto.—Igual que la anterior, 
pero con un poco menos de azúcar. 

Limonada de poco coste.-—Una limonada de po­
co coste y m u y refrescante en t iempo de calor se 
obtiene de la siguiente manera: échense en un litro 
de agua tres terrones de azúcar, como una nuez de 
ácido tartárico y unas gotas de esencia de l imón. 
Esperar que todo esté bien derretido antes de usarla. 

Bebida de cascaras de naranjas y limón.—La cas­
cara de la naranja o del l imón se raspa después de 
bien limpia. Se echan las raspaduras en un recipiente 
y se cubren con dos cucharadas de azúcar por fru­
to y un vasito de agua. Dejarlo macerar así como 
unas doce horas (durante la noche) . El agua azu­
carada absorbe el jugo de las raspaduras y toma su 
aroma. P o r la mañana siguiente, o al servirlo, aña­
dir agua fresca al jugo concentrado obtenido por 
maceración. Const i tuye una bebida económica y 
deliciosa, sobre todo si se emplean juntas las ras­
paduras del l imón y naranja. 

Bebida de palo dulce.—^Esta es también una be-



bida económica. Para hacer un Htro de bebida tó­
mese un puñado de pedacitos de regaHz (orozuz) o 
palo dulce, m u y bien lavados en agua fría. Échense 
en un l i t ro de agua, hirviendo con tres rodajas de 
l imón. T a p a r l o y dejarlo en infusión varias horas. 
Después colarlo y dejarlo enfriar antes de usarlo. 

Bebida de manzanas.—Cortar las manzanas en 
rodajas, echarlas en agua hirviendo y dejarlas her­
vir unos minutos . Sacar del fuego y colarlo. Se bebe 
frío, con o sin azúcar. 

Limonada rosa.—Hacer una l imonada al minu to 
con dos o tres limones, un l i tro de agua y azúcar. 
Añadi r una tacita de jugo de fresas, o de jarabe de 
frambuesas o grosellas. Le da un boni to color rosa 
y su sabor es más fino. 

Jarabes.—Muchos jarabes se expenden ya pre­
parados en el comercio, y algunos como el de fram­
buesa, grosella, etc., son difíciles de preparar en 
casa, po r no encontrarse fácilmente estas frutas en 
nuestro país, por lo menos a precios asequibles a 
todo el m u n d o . Pero hay jarabes que podemos pre­
parar en casa y que pueden guardarse en botellas 
para cuando sean necesarios. 

Jarabe de naranjas.—Para cuatro naranjas tó­
mense dos kilos de azúcar y un l i t ro y cuarto de 
agua y veinte gramos de ácido cítrico en polvo. Rás­
pense las naranjas y póngase la raspadura con el 
azúcar. Exprímaseles el jugo y añadirlo a lo prime­
ro j u n t o con el agua. Déjese macerar todo un par 
de días. El ácido cítrico no ha de añadirse hasta que 
el azúcar está bien disuelto. Se pasa por tamiz y se 
embotella. Const i tuye un jarabe r iquísimo. 

Jarabe de cerezas.—Cuezanse muy despacio y 
con m u y poca agua las cerezas. C u a n d o han hervi­
do, pasarlas por una tela fina para obtener el jugo. 
Este jugo se hierve con azúcar para que forme un 
jarabe espeso. Ha de espumarse bien. Embotéllese y 
guárdese en sitio fresco. 

Cocktails de fruta, sin alcohol. — N ú m e r o 1 : 
mezclar el jugo de media naranja con media yema 
de huevo y una cucharada de jarabe de grosella o de 
frambuesa. Añadi r uno o dos terrones de azúcar, 
frotados en la piel de la naranja. 

N ú m e r o 2 : mezclar el jugo de medio l imón con 
media yema de huevo. Añadi r una cucharada de 
jarabe de cerezas y uno o dos terrones de azúcar, 
frotados en la cascara del l imón. 

N ú m e r o 3 : mezclar dos cucharadas de jugo de 
cerezas con el jugo de medio l imón. Añadi r un te­
rrón de azúcar f rotado en la piel del l imón. 

P A R A V I V I R C I E N A Ñ O S 
1 . Reglamento de vida. 

Tres veces ocho contarás. 
T r a b a j o , sueño y descanso tendrás. 

2. Regularidad. 
T e m p r a n o te levantarás, 

e igual te acostarás. 

3 . Agua. 
Cada mañana te lavarás; 

de cabeza a pies, con agua bañarás. 

4 . Aseo. 
Dientes, boca y orejas l impiarás ; 

uñas y cabellos, sucios no dejarás. 
5. Endurecimiento. 

N i frío ni calor temerás; 
pero de los resfriados huirás. 

6. Vestido. 
Ropa limpia interior llevarás; 

con vestidos holgados te cubrirás. 
7. Resistencia. 

Mucha resistencia obtendrás 
del ejercicio que a menudo harás. 

8. Puntualidad. 
T u s precauciones tomarás 

y a hora fija cumplirás. 

9. Limpieza. 
C u a n d o el polvo a quitar irás, 

con t rapo húmedo lo harás. 
10. L a z . 

De aire y sol inundarás 
tu casa, y la ventilarás. 

1 1 . Salubridad. 
Aire puro respirarás; 

pero tu boca bien cerrarás. 
12. Inmunidad. 

Microbios y gusanos destruirás, 
y así muchos males evitarás. 

13. Discernimiento. 
T u s al imentos escogerás 

y con cuidado los comerás. 
14. Sobriedad. 

La sobriedad practicarás, 
y en verano aun mucho más. 

15. Masticación. 
T u s alimentos masticarás 

y lentamente deglutirás. 
16. Moderación. 

Agua pura a sorbos beberás; 
entre comidas la tomarás . 

17. Régimen. 
Tres veces sólo comerás 

al día, y poco cenarás. 
18. Abstinencia. 

De comer carne te abstendrá'., 
pues de ella veneno obtendrás . 

19. Temperancia. 
Alcohol y tabaco rechazarás; 

como venenos los mirarás. 
20 . Aire. 

C o n la ventana abierta dormirás , 
y la noche m u y bien pasarás. 

2 1 . Previsión. 
Enfermo te cuidarás; 

nunca a mañana esperarás. 
2 2 . Salud completa. 

Así tu salud conservarás 
y cien años vivirás. 

(De Vie et Santé.) 
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Cómo puso E l ena su casa en orden 
¡Bim! ¡Bam! ¡Bum! 
Las cejas de Elena se contrajeron al oír el estruen­

do y humedeció sus labios para hablar. En la esca­
lera se oyeron los pasos apresurados de una mujer. 

¡Bim! ¡Bam! ¡ B u m ! 
— ¡ C h i s t ! ¡ T o m a s i t o ! 
— P e r o , m a m á — d i j o la voz rebelde del mucha­

c h o — , ¿no puede u n o hacer nada? Supongo que 
ella podrá soportar un ruidi to . L o qué pasa es que 
siempre está con " luna" . 

—Acuérda te de que tu hermana está enferma 
—pros igu ió la paciente voz procedente del vestíbulo. 

Elena quedó m u y quieta. "Siempre está con "lu­
na" . Era ya la segunda vez que había oído a los ni­
ños expresarse así. Ella no quería dejarles tal re­
cuerdo al morir . Pero eso sería lo que iba a ocurrir : 
una procesión de rasgos de mal genio y exigencias 
cruzaron por su mente. 

"Mi casa no está aún en orden—pensó con una 
triste sonrisa^—, y temo que esto sea lo peor de 
todo. T e n g o que apresurarme." 

Sus pensamientos se volvieron al año anterior. 
Había ido con su madre a ver al médico, y éste la 
había examinado cuidadosamente, pero había esta­
do poco dispuesto, al día siguiente, a declararles 
exactamente cuál era su estado. C u a n d o ellas insis­
tieron, les dijo que t an to se podía esperar u n mes 
de vida, como un año, o dos; no se podía decir exac­
tamente. Les dio algunas prescripciones, un régimen 
alimenticio especial, de una sencillez espartana, unas 
pocas palabras de instrucción recomendando aire 
fresco, largos períodos de descanso y ejercicios livia­
nos. N o sería necesario que él la viera a menudo , 
pues no podr ía hacer nada, a menos que ella empeo­
rara. C u a n d o las condujo fuera del consultorio, se 
detuvo un momen to a la puerta y luego puso la 
m a n o bondadosamente sobre el h o m b r o de la en­
ferma. Su faz austera se dulcificó y la brusquedad 
de su voz se trocó en ternura, mientras observaba 
el rost ro delgado. 

— A todos nos l lega—dijo é l—. Usted tiene die­
cisiete años. Le será, pues, mucho más fácil poner 
su casa en orden de lo que sería para u n o como yo. 

Elena regresó a su casa como inconsciente. Me­
cánicamente se sacó el abrigo y el sombrero y subió 
las escaleras que conducían a su pieza, seguida len­
tamente por su madre , y allí, en sus brazos, dio 

rienda suelta a sus lágrimas, ante la plena concien­
cia de la terrible realidad. 

Pero aun a los diecisiete años u n o se acostumbra 
al pensamiento de la muerte, especialmente cuando 
lo va debi l i tando una enfermedad lenta. Y antes de 
muchos días la amargura quedó suavizada por cier­
to débil interés en su situación. ¿Qué hacen las per­
sonas a quienes resta poco t iempo de vida? Po r su­
puesto, hacen su testamento. El la no tenía mucho 
que legar; pero, al fin, tenía sus tesoros. 

Se sentó ante su escritorio y lo abrió. T o m ó con 
una m a n o una p luma, mientras que con la otra asía 
un m o n t ó n de papeles. 

— ¡ Q u é desorden!—exclamó desanimada al con­
templarlos desde u n nuevo p u n t o de vista. Cada 
casilla rebosaba de paquetes de cartas y periódicos. 
Cada r incón estaba en caótica confusión. " ¡Poner 
su casa en o rden!" Las palabras bul l ían en su mente. 

—^Bueno, esta pieza es mi casa—pensó ella, con 
un destello de sonr isa—. Y tal vez debiera empezar 
precisamente aquí . 

Le llevó unos cuantos días para reducir la acu­
mulación de cosas de su escritorio, ropero y armario 
al m í n i m o y este m í n i m o a un perfecto estado de or­
den. Sin embargo, su tarea no estaba aún terminada. 
Varias veces al día se había sorprendido ar ro jando 
alguna de sus pertenencias a un rincón para luego 
tener que volver a tomarla y guardarla en su lugar 
debido. 

Pero, aun ocupaciones tan livianas como ésta eran 
demasiado cansadoras para cont inuar mucho tiem­
po en ellas. Largos períodos de descanso, que pa­
saba adormecida, con las ventanas abiertas y som­
breadas por persianas; visitas ocasionales de algunos 
amigos y un sin fin de libros ayudaban a llenar las 
horas de sus días. Y eran los libros los que debían 
consti tuir el segundo paso en la ordenación de su 
casa. 

— B u e n o s librc)s; pero, ¿por qué todas novelas? 
— p r e g u n t ó un día una ant igua maestra suya, pa­
sando la m a n o sobre la pila que había en la mesa. 

— S o n más agradables que las obras difíciles—di­
jo Elena a manera de excusa—. Además—añad ió 
t r i s temente—, ¿qué diferencia puede hacer ahora 
que sean o no novelas? 

La señorita Cast ro opr imió t iernamente la m a n o 
pálida. 
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— L a diferencia que hace es ésta: tu mente se 
atrofiará y debilitará si no la ejercitas debidamente. 
Y seguro que mi Elena no desea tener una mente 
atrofiada. 

Elena no sentía gran interés en el ejercicio de sus 
facultades mentales, pero estimaba mucho a la seño­
rita Castro y tenía mucha confianza en sus opinio­
nes. Así que esa tarde puso a un lado sus novelas y 
abrió u n ejemplar de un l ibro de disertación que 
había puesto aparte para regalar. Lentamente iba 
volviendo página tras página, hasta que se dio cuen­
ta con fastidio de que su pensamiento estaba en la 
cocina, j u n t o a su madre, percibiendo la suave fra­
gancia de la comida, y pensando cuándo estaría lista. 

Con u n suspiro de desaliento, volvió otra vez a 
las primeras páginas y t ra tó de nuevo de concentrar 
en ellas su atención. Y una vez más se percató de 
que estaba do rmi t ando blandamente sobre la super­
ficie; estaba leyendo palabras, no ideas. 

— D e veras que mi mente es superficial. Me aver­
güenza tener que confesarlo—se dijo sonriendo tris­
temente. 

Resueltamente volvió a comenzar, t o m a n d o u n 
párrafo a la vez, hasta que pudo estar segura de que 
había profundizado algo más y se compenetraba de 
los pensamientos del autor, t an to como se lo permi­
tían sus facultades. 

•—Ahora sería un buen plan hacer un bosquejo 
de memoria de toda la disertación—sugirió la seño­
rita Castro, cuando Elena le contó su caso—. Y a 
propósi to , ¿no quieres permitirme trazarte u n pe­
queño programa de estudio? 

El espíritu indolente de Elena protes tó; pero 
aceptó el bondadoso ofrecimiento y dedicó a la nue­
va tarea una breve porción de cada día, a menos que 
el dolor de cabeza y la fatiga la post raran. U n buen 
poema era fijado en la pared al lado de su cama, y 
reemplazado por o t ro tan p ron to como lo aprendía 
de memoria ; y la creciente lista de ellos le fué de 
verdadera ayuda al repasarlos cuando el sueño se 
negaba a visitarla. Disertaciones, historias, temas de 
actual idad: se asombraba cuando pensaba en cuán­
to había pod ido aprender; cómo las columnas de los 
diarios que jamás antes hab ían l lamado su atención 
rebosaban ahora para ella de interés. 

— M i mente está más activa que nunca antes 
— p e n s ó E lena—. Y ello me impide pensar siempre 
en mis males; si no fuera que el doctor Morr i l l nos 
hubiera adver t ido de ello, casi diría que n o estoy tan 
enferma, pero se trata de "una enfermedad engaño­
sa"-—aseveró él. 

Pasaron varios meses antes de que volviera a ver 
al doctor Morr i l l . El había caído enfermo y estaba 
recobrando su salud en las sierras. Elena había te­
mido l lamar a o t ro médico, a pesar de que tampoco 
había hab ido mucha necesidad. N o le había ocurri­
do nada de importancia , y había perseverado con el 
t ra tamiento , la dieta y el método de vida que le ha­
bía indicado. 

—^He tenido más t iempo para "poner mi casa en 
orden" de lo que él se figuraba—pensó Elena ; y 

estoy empezando a creer que no tendré que avergon­
zarme mucho de ello, cuando llegue el momen to de­
cisivo. Creo que ya he hecho la parte más difícil. 

Es fácil echar a perder a una persona de dieciocho 
años, de ocho, o algunas veces hasta de ochenta, 
cuando toda la casa gira a su alrededor. A Elena le 
habían gustado los mimos, pero había tenido vo­
luntad de hacer frente a la verdad cuando tuvo una 
vislumbre de ella. 

•—He estado considerándome como una princesa 
— s e dijo sonr iendo—, y no he sido más que una 
criatura mimada, una verdadera inuti l idad. Debería 
apartar de mí ese pensamiento. Y tengo que apre­
surarme. ¡ M a m á ! — l l a m ó , viendo a su madre pasar 
ante su puerta . 

La señora Lañe entró sonriendo t iernamente a su 
hija, con una canasta de medias bajo el b razo . 

— ¿ N o podrías zurcirlas aqu í ?—pregun tó Elena. 
— ¿ P o r qué no? Pensé que estarías descansando, 

querida. 
Duran t e unos minu tos Elena observó la hábi l 

aguja de su madre pasar de u n lado al o t ro . 
— ¿ N o podr ía ayudar t e?—pregun tó ella de re­

pente, t o m a n d o un p a r — . Mira, puedo usar esta na­
ranja como huevo de zurcir. 

— N o quisiera que te cansaras—objetó su madre. 
—^No será más cansador que este crochet, aunque 

tengo tan poca práctica que seguramente iré m u y 
despacio. 

Luego, cuando la campanil la del teléfono l lamó 
a su madre al piso bajo, ella le d i jo ; 

—-Deja la canasta aquí, m a m á ; trabajaré en ello 
un poco de vez en cuando. 

Secretamente, Elena sentía conatos de rebelión 
ante la desbordante canasta de medias de la cual se 
hacía cargo. Pero más difícil que el háb i to de ser 
úti l era el de ser amable y paciente que ahora t ra taba 
de cultivar. Po r t an to t iempo había estado ella res­
guardada de toda incomodidad o fatiga de cualquier 
clase, que la más pequeña cosa desagradable irr i taba 
sus nervios enfermos. La esposa del pastor v ino u n 
día a visitarla, y la encontró con la cara oculta entre 
los brazos. Elena levantó la cara, en la que había 
huellas de lágrimas hacia su visitante, que la miraba 
con simpatía. 

—^No puedo, no p u e d o — m u s i t ó — . He estado 
t r a t ando de poner mi casa en orden, y no puedo ex­
t irpar este egoísmo de mi alma. 

Se rió a través de sus lágrimas ante la mirada de 
asombro de la señora R o l d a n mientras se le acercaba. 

— F u é por causa de Lu is i to—pros igu ió Elena, 
secándose los o j o s — . V i n o y se paró delante de mí 
masticando una manzana con todas sus ganas. ¿Pue­
de usted sopor tar el ru ido que hace una man zan a al 
masticarla, señora Ro ldan? Y o me contuve lo más 
que pude, pero al fin me encolericé con el pobre 
n iño y lo inandé que se fuera de la pieza. ¡Oh! , y 
no es la primera vez; difícilmente puedo pasar u n 
día sin dejar ver m i genio. Y eso que ahora he esta­
do esforzándome po r ponerle freno. 

— ¿ C ó m o tratas de dominar lo , querida Elena? 
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—Sólo t ra tando de contenerme con una sonrisa. 
— N o creo que de ese modo logres mucho, que­

r ida—dijo la señora Roldan gravemente—. Has es­
tado t ratando sólo de curar los síntomas. ¿Por qué 
no das a tu alma un tónico? 

— ¡ U n tónico!—repit ió, y sus ojos asombrados 
se encontraron con la mirada bondadosa de la seño­
ra Roldan. 

—¿Conoces a Jesús, el gran médico? ¿por qué no 
te diriges a él para pedirle su ayuda? 

Elena bajó la vista y guardó silencio. Había com­
prendido. Pasado un momento hablaron de otras 
cosas. 

Mucho tiempo meditó Elena esa noche en la os­
curidad, sin conciliar el sueño. A la mañana si­
guiente, cuando el sol penetró a través de los posti­
gos entreabiertos, sus ojos se posaron sobre las mis­
mas cosas, familiares pero diferentes por una razón 
que no podía explicar. Su madre se dio cuenta del 
cambio efectuado mientras hablaban juntas cuando 
Elena tomaba el desayuno. 

—Pareces estar m u y contenta, Elena. 
— S í , estoy contenta. Este mes ha sido el más fe­

liz de mi vida. Y me siento tan bien que casi no pa­
recería posible. 

U n silencio siguió a sus palabras. Su madre 
dio expresión luego al giro de sus pensamientos. 

— E l doctor Morri l lo ha vuelto, Elena. Sería bue­
no que vayamos a verlo otra vez. 

El Dr . Morril l examinó con mirada penetrante a 
su paciente. 

— Y , ¿qué ha estado haciendo todos estos meses? 
—le preguntó, tomándole la mano. 

— L o que usted me ordenó—dijo ella, con una 
ligera sonrisa—, "poniendo mi casa en orden". 

El les indicó que se sentaran, y luego, sentándose 
frente a Elena, continuó examinándola con aten­
ción. 

—¿Pon iendo su casa en orden?—repit ió ensimis­
m a d o — . Bueno—se interrumpió, irguiéndose de re­
pente—, veamos cómo va ese pulso. Y durante la 
hora siguiente continuó auscultándola, haciendo 
preguntas y anotando todo en su tarjeta de infor­
maciones. 

—^Ha sido una tarea mayor de lo que me supo­
nía—cont inuó Elena al f in—. Creo que ahora estoy 
en el buen camino, aunque—añadió , mirando a su 
madre—si se me concediera tan sólo un año más... 

-Y entonces supongo que querrá usted otro, y 
luego otro, y o t ro ; cinco o diez años, más proba­

blemente—gruñó el doctor, con una mirada 
bri l lante—. Bueno, salvo algún accidente de 
automóvil o una colisión de aeroplanos o algo 
por el estilo, puede usted disponer, a mi ver, 
de todo el resto de los setenta años que, se­
gún el escritor bíblico, se concede a los mor­
tales. 

-¿Qué quiere usted decir?—exclamó Ele­
na con los ojos casi fuera de las órbitas. 

— Q u i e r o decir que ha pasado algo nota­
ble. Y volviéndose a la señora Lañe cont inuó: 
—^Hace un año y medio yo no veía probabi­
lidad de mejoría para su hija. Ahora, señori­
ta Elena, usted se halla en la mejor vía de 
restablecimiento. 

U n o s momentos más tarde, el doctor M o ­
rrill se detuvo l impiando sus lentes, y vol­
viendo a mirar a la niña y su madre, dijo ás­
peramente: 

— A s í que ha puesto usted su casa en or- i 
den sin razón alguna. 

— ¡ O h , n o ! Era una nueva Elena la que 
ahora hablaba. N o sin razón alguna. Y o pen­
sé en prepararme para... para morir ; y todo el 
t iempo Dios estuvo preparándome para vivir. 
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